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Una vez escribí: “Cada día por la mañana, a veces por la tarde, veo a Eugenio, mi padre, entrar a su consultorio situado al lado del mío y pienso, cuantas veces lo he visto así! con el mismo entusiasmo, con la misma sonrisa, con el mismo saludo dirigido a los pacientes que tanto lo admiran y lo quieren.”
Al desperezarse el día ha partido Eugenio el sábado 23 de marzo, seguramente uno de los más grandes médicos y maestros de la Homeopatía de todos los tiempos.

Nos ha dejado, pero la esencia de su pensamiento sobre la Clínica y la Materia Médica Homeopática Comparada esparcida en sus obras y sus clases durante más de 50 años de magisterio en el mundo, nunca morirá. 
Él nos enseñó que en el estudio de cada uno de los remedios así como en el análisis de un caso clínico, los síntomas deben ser jerarquizados a partir de la idea de finalidad que surge en el complejo sintomatológico. En este complejo cada uno de los síntomas va valorizándose, según un sentido de totalidad significativa y no por su significado individual; así como las notas de una sinfonía muestran su verdadero valor al inscribirse en el pentagrama en el lugar y el tiempo exactos dentro del trazado de la melodía.
El todo da sentido a las partes y, en ese aspecto, son tan importantes los síntomas manifiestos como los no manifiestos en cada uno de los remedios que se estudia o en el caso clínico que se analiza. 
Cada síntoma es una parte significativa de una realidad que sólo adquiere su sentido en la interrelación con los otros. 
El movimiento que va de un síntoma a otro, la existencia de unos y la ausencia, a veces muy determinante, de otros son el camino que indica el plan, el orden que permite descubrir la constitución armónica de los medicamentos y espejada en los pacientes. 
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Ha partido el Gran Eugenio Candegabe… al desperezarse el día sábado 23 de marzo… voy a plantar una rosa blanca en el lugar más soleado de mi corazón por quien me permitió generosamente crecer libre a su lado, y para volver a él en los momentos difíciles de duda y reflexión o de recuerdo. 
Que otro amanecer nos encuentre ya con ojos de cielo…al final del camino!
Marcelo Candegabe
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